
Núm. 18. G cuartos.

SUSCMCION EN U  C A P IT A L .

Un mes..........................Rvn. 9.
Tres meses................................. 24.
Salen M artes ,  J u e v e s y  D o m ingos

S v S C V . l C I O N  E N  LA S  P R O V I N C I A S .

Un inesfranco ile |>urte rvn. lo 
Tees meses .  . . . . . . .  . . ^
i i  da  re c lam a c ió n  o  aviso F .  p .

-EL—4 -£.33 .̂

p r o v in c ia  b r  Al b a c e t e ,
DOMINGO 12 DE FEBRERO DE 1843.

:  r » f ,  . . .  ( f  • /  s • '  < - •  • » i  1 :  r

D E  OFICIO.

G o b i e r n o  P o l í t i c o  d e  l a  P r o v i n c i a .

t í  Exorno. Sr. M inistro de la G o b er ­
nación de la Península con fecha g riel 
a c t u a l  se ha servido d irigirm e el s igu iente  
manifiesto.

E L  R E G E N T E  D E L  R E I N O  

A LOS ESPAÑOLES.

E n la ir , , , ,a  y  pamplina da posic ión  a 
nne el conflicto de las pasiones, ¡os arti_ 
ficios de la  intriga y el carácter m ism o  de
los acontecimientos han traído nu estras  co ­
sas públicas, la voz del R egen te  d e l  R e i­
no dirigida a sus con ciu d ad an os , y ha­
blándoles con la ingenn dod q uo acos­
tumbra de l o s  grandes intereses q n e  afec. 
tan ahora al Estado, q u iza  sirva á d isp o ­
ner convenientemente los ánim os para q u é  
reunidos cuantos de veras am en el b ie , ,  de 
su país, se encam inen a un solo fin, y se
n e n e  tren de u n  solo pensam iento.
' Porque la fuerza q u e  p rod u ce  esta 
generosa conformidad de m iras y de espe­
ranzas en los buenos, es irresistible, E sp añ o­
les. Con ella se desvanecen las dudas, se  
allanan las dificultades, se ah u yen tan  ’ los  
peligros: con ella espero yo q u e  co n ju re ­
mos este nublado de contrariedades con  q u e  
la malevolencia nos am aga, y q u e  al im ­
pulso de vuestra voluntad  u n á n im e  y re ­
suella se disipe prontam ente corno el hum o.

Vosotros habéis visto con  q u é  tesón, con  
que ahinco nuestros en em igos  rep rod u cen  
y contiuúan su plan m aq u iavé lico  y cru el  
de dividirnos, de fatigarnos, de  q u e  no  
podamos dar asiento á nuestros negoc ios  
de q u e  tomemos en fin odio y hastío , pri-  
nn id á los hombres, después á las cosas  
mismas. D e  aquí el desenfreno d<y la ím ­
plen! n, la disfamacion personal, la c o r r u p ­
ción llevada á todas partes, la d iv is ión  in ­
troducida entre los vencedores de  S e t iem ­
bre, tan acordes en los grandes objetos p o ­
líticos, tan extraña y lastimosamente hostiles- 
en  puntos secundarios de adm inistración y  
de orden. De aquí tam bién esos dos acon­
tecí míenlos escandalosos y graves q u e  han per­
turbado la paz de la M on arq u ía  en estos d o s  
años últimos, y en que los en em igos  de nues­
tras instituciones han apurado su  odio  y mos­
trado á las claras su incesante perversidad.

El uno fue el atentado de O ctub re , en  
q u e  llevando sus alevosos intentos hasta  
el sagrado del R egio  A lcázar , y  cargando  
sus minas destructoras debajo de los c i ­
mientos -del Trono, presum ieron volar co n  
él de una" vez nuestras mas d u lce s  esp e­
ranzas, y sum ergirnos de pronto  en la  mas 
espantosa anarquía. E l m u n d o  ha visto cu á l  
fue el éx ito  de tan ab om in ab le  des ign io ,  
q u e tuvo su término en la ru in a  y  o p ro ­
bio de sus ejecutores, cu a l correspondía  
á un in tento  tan sacrilego com o temerario.

N o  escarmentados aun , p erm an ec ieron  
en su propósito, pero variaron  de p lan .  
Sin dirigir  el puñal com o la v ez  p r im e­
ra derecham ente al corazón , trataron de  
envolvern os en  otra guerra c iv i l ,  e sp eran -
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do que se prolongase tanto como la que Constitución, y  con acuerdo d e l  Consejo 
se terminó en los cam pos de Vergara. Y de Ministros he „i r - ___ _ ;L
 ^ --- ---- -  r --------- --------vvvzlxjv Ja  UC
se terminó en los cam pos de Vergara. Y  
escogiendo á la rica y populosa Barcelo­
na para centro y pu nto  de apoyo en su 
pérfida agresión, a ll i  establecieron su ar­
senal de intrigas y arterías; y alli acudie­
ron como auxiliares suyos los vagamundos 
de Europa, escoria de todas las naciones, 
que sin patria, sin hogar, sin vínculo so­
cial n inguno, son siempre viles instrumen­
tos de la mano alevosa que los paga. A 
ellos  y á sus crueles instigadores es debi­
do el inm inente peligro que ha corrido 
aq u el emporio de nuestra industria, y los 
m ales que ha tenido que sufrir por su 
m al aconsejada temeridad Deber era del 
G obierno  reprimir vigorosamente una re­
b e lión  declarada, y  castigarla con severi­
dad para escarmiento en lo futuro. Fuer­
zas le sobraban .para ello , la ocasión ya 
era suya del lodo, la resistencia imposi­
ble. Con qué miramientos sin embargo 
haya procedido á Ja représion, con qué 
templanza haya usado d e l  castigo, la Es­
paña, la Europa lo sabe, y  contra la no­
toriedad de los hechos no es posible que 
prevalezcan las vanas declamaciones, as 
groseras imposturas: esas armas que ense 
en buen hora para lo s  fautores, para os 
cómplices del a lzam iento , que se esquí 
tan con ellas de las esperanzas que han 
perdido. , ,

Pero si bien en  estos a c o n t e c i m i e n t o s  
la causa nacional ha triunfado d e l  peli­
gro, y se ha s o b r e p u e s t o  gloriosamente a
e l,  no por eso su influjo moral en el es- uC m ugUn modo corresponde' s e f f  V ' < U  y o > ,m
piritu público deja de ser tan efectivo se, ]a Opinión, el partido á q ¿ ,  . ° s ]a c la '
com o evidente. E llo s  han producido nue- dir para ecertar. N o , E sp a r10i iy a ,s  d e  acti­
vos intereses, nuevas  oasionés, dificultades partidos, todas las opin iones i tod os  los

ras que se com prendan en ' 1? . ías m i"
la Constitución, pueden ser l l m Hes <lc 
vicio del Estado; en tod e s  a l  ser-

_ -----------3 J  1 U V U U I  U U  U U 1 V J U I J M - J U

de Ministros he disuelto el C on greso  de 
Diputados, y están con vocad as  nuevas 
Corles.

Grandes son por c ierto , á p ar  q u e  no- 
oles y gloriosas, las tareas q u e  van á 
ocuparlas; inmensos los serv ic io s  q u e  pue­
den hacer á su Patria los n u e v o s  Legis­
ladores, si llenan los destin os  á q u e  en 
este momento critico y v ital s o n  llam ados. 
Sistema tributario, organ ización  d e la fuer-

nr d> ' tv y P° der J u d ic ia l ,  códigos,
crédito publico,, presupuestos ca st ig a d o s  con

■
voluntad firme y constante f  i - *
dad, á la buena fe, á Un i W t l a 1l n Sc n u l" 
dirigido patriotismo. ra d o  y  bien

Necesario es, pues, (fll i 
la urna electoral considere? ¡ .acercaros  á 
bre que vais á depositar !?u e l  nom-
üindiiflririx M...- en e ll y si elciudadano q u e  le lleva es 
sempeñat tan graves a tencior ° a p a z  d e  d e-  
der tan carros intereses. N o  JcS’ ^ d e  defen-

de ningún modo corresponde Ia
se, la opinión, el na rfidná  5 la ros la cía-

vos intereses, nuevas pasiones, dificultades 
nuevas. E l aspecto de nuestros negocios es 
boy enteramente diverso, y presenta muy 
diferente carácter q u e  el que tenían cuan­
do se reunieron en Marzo de cuarenta y 
uno las Cortes que han cesado. Con venu iles  que ucm -----
niencia pública, ó mas bien necesidad, 
era convocar una nueva representación 
en que se pusiese bien de manifiesto cual 
fuese la voluntad nacional respecto de las 
necesidades y de los remedios que la nue­
va situación de las cosas exigía de los po­
deres del Estado. Animado de este espíri­
tu? y  con este objeto solo, he usado en es­
ta ocasiou de la facultad que me da la

a l  ser-
sodas de saber, de servicios T  l,a l la n  Pcr* 
que merecen este honor y  7 v irtudes  
deis depositar d e b i d a m e n t e P * "  
za; Para mí son respetables , 7  co n f ia n ,  
ra pala el próposido de  q u e  Ih  ' y 
«*, igualm ente necesarias „ r  ?

,SütSl
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cursos del país, de virtud y  probidad re­
conocida, ásperos y la intrigad im penetra  
bles á la corrupción, inaccesibles at miedo. 
N osoyyoeiertam ente  qu ien  tales condic iones  
exige; lo es la P átr ia ,lo  es la v ir tud , l o e s  la 
necesidad d é la s  cosas. Estos hom bres son los 
que han de mostrar al m u ndo q u e  los 
Españoles saben gobernarse á si mismos; 
ellos l o s q u e h a n  de probar q u e  una N a ­
ción de catorce m illones de habitantes, l i ­
bremente co n stitu id a ,y  con u n a f u e r z a p ú -  
hlica bien organizada, se siente con dere­
cho á tener una voluntad, y está resuel-
t a á  tenerla. ^

E n  cnanto á mi, q u e  elevado por la 
confianza y benevolencia nacional á un  
cuesto tan alto, revestido de una a u to ­
ridad tan extensa, no puedo estar anima  
do de las miras y p a s io n e s q u e t i c n e n t a U -  
ta cabida en los debates parlam entarios, 
yo os doy estos consejo con la mas per-  
E e l a im p a r c ia l id a d ,c o n la  mas pura bu e-

a l e  Ya, y o d e s c a r ^ M i d e s

v r ^ r a  ^ l a P r o v i d e n e m  le acabo de de  
^ r m i o a r c o n l o s  sucesos d e ^ e t i e m b r e e n  
^ r iu ñ a ^  V ^  puesto a q u e  m e al
^aron 1 ^  Gártcs en Madrid B i e n  se q u e  
^  r e s p o n s a b i l i d a d  es^nm ensa; pero téógo
d i e r t o y b i e n t r a z a d o e l  sendero o n l á n a -
. de rni encargo, en los sucesos de

1 moderación de mis deseos. G ien  vc- 
^  G h e  dicho y jurado; yo t r a s  c iento  lo  

-^ ^ m r a r é :  con servar ,con so lid ar  la l i ­
s t a d

í-ilesocl Trono constitucional d e l s a b e l
q  v d e i j o n c r á s u s p i e s l a  autoridad q u e  

G z o c n ^ u  n o m b r e e n  e l punto m ism o  
^ l o  dispone la ley fundam enta l, tales 

u sd e b e r e s .G la r o s ,  precisos, determ i-  
no necesitan de exp licac ión  ni de  

Eteroretaciones; menos para m i que para 
nadie y  estad seguros de q u e l o s l l e n a r é .

j ^ ^ t e  firme proposito d e m i  pa r t e e s  
c o n s ig u ie n te  ^  enconada contradicción  
que experimento Y o , hom bre del pueblo, 
soldado de fortuna, favorecido por la 
suerte cou sucesos m ilitares, debidos m e­
nos á mi capacidad y á mis talentos que  
alvalor de las tropas que m andaba y  á 
L buena causa que defendía; pacificador 
de la guerra civil; asegurador de la

G onstitue ion; encargado p or  la  v o lu n tad  
n aciona l do regir ol E stado  durant e  la 
m enor edad de nuestra R e in a ,  y d e fe n ­
der su  T ro n o  y nuestras in s t itu c io n es  p o ­
lit ices , ^cóm o era p o s ib ie^ q u e  los e n c a r ­
n izados en em ig o s  de estos objetos sagra­
dos no  luciesen  blanco de sus iras a l  q u e  
vosotros babiais puesto d e lan te  por ^u 
e sc u d o s  Tram as, consp iraciones, a m en a ­
zas, d en u estos , injurias, ca lu m n ia s ,  im ­
properios, todo lo  apuran para desautor i­
zarm e con v o s o tr o sy  con la E u ro p a , para  
desviarm e de m i n o b le  propósito , y si fu e ­
ra posible, para in tim id arm e. E n g á ñ a n se  
m uebo en ello: a lgu n a  vez  ha l le g a d o  á  
mi noticia este v il  c  in d ig n o  c lam oreo ,  
pero com o llegaba en e l ca m p o  d e  ba­
talla á m is oidos el s i lb o  d e  las  balas  
disparadas por los en em igos  d e  la  R e i ­
na, q u e  no me arredraban para ie  d e ­
nodadam ente á encontrarlos y  trem olar  
tr iún lante  el pendan nacional e n  m e d io  
de sus destrozados batallones.

ébre no se e q u iv o q u e n :  a llá  d o n d e
salté la mas leve chispa de d iscord ia  c i ­
vil; donde se disponga la m en or  tr a m a  
contra los derechos de Isabel I I ,  ó c o n ­
tra la G onstitueion q u e  hemos ju rad o;  
donde- sé form e cualquiera co n sp ira c ió n  
contéá e l honor v la independencia  esp a ­
ñola, allá vo laré  yo, fuerte con  la  o p i ­
n ión  nacional, apoyado en  la  generosa  
M ilic ia  c iudad ana , y segu id o  d e l E jerc i­
to, m odelo de  lealtad y patriotism o com o  
de valor y d ise ip lina . A l lá  vo laré , r ep i­
to, y  destruiré y  castigaré severam en te  
cualquiera  in ten to  que co n c ib a n  esos ale­
ves españoles ind ignos  de  ta ln o m b r e .  A si  
han sido escarm entados en  G etubre d e ­
lante del R ea l A lcázar, asi en  N av a rra ,  
asi ahora ú lt im am en te  en la e x tr a v ia d a  
Barcelona. Y  esta fortuna q u e  c l G i e l o  ha  
concedido hasta aqu i á las arm as n a c io ­
nales encom endadas á m i d irecc ió n , y o  
espero q u e  se la conserve, y  m e la c o n ­
serve en adelante á m i para c o n f u s i o n y  
ruina de esa incansable  perversidad, q u e  
se está festejando tanto tiem po hace c o n  
nuestros males y se ha propu esto  e sc la ­
vizarnos y destruirnos.

Y  esta seguridad, E sp a ñ o le s ,  n o  nace  
de u n a  vana confianza en  m i fu erza , en  
m i acierto , e n  m i fortuna. NfoA ^ q u e s o y
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yo solo sin vosotros^ Foro por el rau­
dal do los acontecim ientos, que n o h a c s -  
tado en la mano de nadie ni dirigir ni 
contener, yo he ven id o  á ser en algún 
m odo el representante dc aqu c l l a  opinión 
y voluntad popular que  hace treinta años 
se levantó á defender su honor y s u i n -  
dependencia contra la agresión espantosa 
de N apoleón, y á despecho del abando­
no de sus Frincipcs y del desaliento y 
tristes auspicios de los politices, pndo 
mas q u e  aqnel coloso. De aquella vo lun­
tad q u e  quiso tener libertad política y 
civ il  para que la España no lucsc e x ­
puesta otra vez á tan ignominioso ultra­
j e :  q u e  reconquistó en el año de veinte 
la libertad que por nn exceso de lealtad 
habia perdido: que despojada da ella por 
una invasión extraña auxi l iada de núes 
tras discordias, la volvió ó proclamar con 
el nombre de Isabel II: q u e  la ha de­
fendido heroicamente contra los esfuerzos 
de D. Garlos y de sus parciales: que la 
ha sostenido en setiem bre contra las i n ­
s ig a s  y tramas interiores: que la a sa 
cado triunlantc en estos últim os aconte 
cimientos. E n  esta voluntad esta nu tucr- 

cn clla m i confianza; y ^  
gisladorcs q u e  vais á nom biar vienen pe 
Letrados de los mLmos sentumentos, la

” 1ud y u ruu a a e ia m a u a , sera co­
ronar a por su cima. Asi c u a n d o  llegue  
a época que prescribe la l e y ,  en que  

nuestra Reina Isabel sentada e n  el T ro­
no i c sus mayores lom e en  su s  iu ven i-  
les manos las riendas d e l G o b ie r n o ,  vo -  
sotros e entregareis u n  R e i n o  tranquilo  
r entro, i espetado fuera, d e fe n d id o  por 
\ uesiío valor, regado con  vu estra  sanare, 
constituido y ordenado por v u es tra  s^hi- 
( u n a ,  y na a habrá q u ed a d o  por hacer

1«
Mariano Torres y Splanou ^G ntnsula,

Bolelii,0 oTdalhCparaP q u l°  i n s e ? l e  cn el 
de todos los h a b iia n t^  de  f  f
vmpia. A lbacete  n  dé i  u  .  pra'  
= D iego  M ontoya. e rero  de

u i:

ten
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